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				Desde hace más de mil doscientos años, a partir de que en el año 813 (820 según otros autores) un anacoreta llamado Pelayo comu-nica a Teodomiro, obispo de la diócesis de Iria Flavia, que cree haber visto la luz de una estrella señalando un túmulo en el monte Libra-dón, origen de la posterior Compostela, y el obispo anuncia, primero al rey Alfonso el Casto y después al resto de los fieles, que los restos allí encontrados pertenecen al apóstol Santiago, hombres y mujeres de toda Europa han viajado hasta Santiago de Compostela para cumplir el ritual cristiano de orar ante la tumba del apóstol Santiago.

				Sus pasos fueron forjando varias sendas a través de todo el norte peninsular, desde los Pirineos hasta los montes de Galicia, que con el tiempo se englobaron todas bajo el nombre propio de «Camino 1de Santiago». De estos senderos, el más conocido y transitado fue de-nominado como «Camino francés».

				En Francia, se consolidaron desde los comienzos cuatro grandes vías:

				•	La «Vía Turonensis», así denominada porque pasaba por la ciudad de Tours, procedente de París, y era la más frecuenta-da ya que además concentraba los peregrinos que procedían del Bajo Rin o Camino Bajo germánico y Países Bajos a través de la Niederstrasse, la cual partía de Aquisgrán y, pasando por Colonia, Bruselas, Arras y Amiens, se unía en París con la Turo-nense.

				•	La «Vía Lemovicensis», llamada así por «Lemovicum», nombre latino de «Limoges» por donde pasaba, procedía de la abadía de la «Madeleine» de Vezélay.
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				•	La «Vía Podensis», del latín «podium» (poyo) que salía de la basílica de Nôtre-Dame-du Puy.

				Estas tres vías se unifican en torno a la pequeña localidad france-sa de Ostabat, distante 21 km. de Saint-Jean-Pied-de-Port, capital de la región, y entran en España por Roncesvalles.

				•	La «Vía Tolosana», denominada así por la ciudad de «Toulou-se» por donde pasa, partía de Arlés. En ella confluían los pere-grinos que seguían el Camino Alto germánico y gran parte de los italianos. La Oberstrasse partía de Einsideln, el santuario más importante de Suiza, y pasando por Lucerna, Berna, Fri-burgo, Lausana, Ginebra, Chambéry, Valence y Nimes confluía en la Tolosana. Esta vía entra en España por Somport.

				Tanto el Camino que entra en España por Somport como el que entra por Roncesvalles, confluyen en Puente la Reina, y desde allí constituyen un único camino hasta Compostela. Existen otros varios pasos para atravesar los Pirineos entre Francia y Aragón (puerto del Palo, Portalet, Bujaruelo, Bielsa, Benasque); todos ellos fueron utili-zados por los peregrinos medievales y se unían al camino anterior en algún determinado punto.

				Aprovechando que la frontera del mundo islámico estaba cada vez más al sur, Sancho el Mayor de Navarra y Alfonso VI de León abren una nueva ruta desplazando la anterior hacia el Mediodía, la cual discurre por Estella, Logroño, Burgos y León y terminaría cono-ciéndose como «Camino Francés», el más transitado de todos. La ruta sigue abierta y señalizada hoy en día y permite peregrinar a Compostela a pie, en bicicleta o a caballo prácticamente igual que lo hicieron los peregrinos medievales. Además del citado Alfonso VI en Castilla y León, son de destacar los esfuerzos en pro del Camino de Santiago de su coetáneo en la segunda mitad del siglo XI y nieto de Sancho el Mayor, el rey de Navarra y Aragón, Sancho Ramírez.

				Por todo lo anterior podemos comprobar que si es cierto que to-dos los caminos llevan a Roma, no es menos cierto que todos llevan igualmente a Santiago. No obstante, el denominado Camino Francés es el Camino de Santiago con mayor tradición histórica, siendo pro-
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				clamado Primer Itinerario Cultural Europeo (1987) y posterior-mente declarado por la UNESCO como Patrimonio Mundial de la Humanidad (1993). El Camino de Santiago se convirtió en la más importante ruta de peregrinación de la Europa medieval y también fue motivo de desarrollo económico, social y artístico a lo largo de todo su recorrido.

				Como hemos señalado, muchas mujeres y hombres han hecho y siguen haciendo la peregrinación a Compostela «causa devotionis», para orar ante el Apóstol y purificar sus vidas; otros añaden a la motivación religiosa un deseo de aventura, y otros, en fin, además o en lugar de lo anterior, pretenden el encuentro con uno mismo. A estas motivaciones había que añadir el hecho de que a lo largo de todo el camino de Santiago se palpaba un ambiente de caridad cris-tiana, un gran clima de humanitarismo y espiritualidad, y un cono-cimiento práctico que la inmensa mayoría de las gentes tenía del precepto cristiano del amor al prójimo, recogido en las obras de misericordia.

				Pero no es menos cierto que otras muchas personas, a lo largo de la historia, han considerado a estos hombres y mujeres como blanco de sus desmesurados deseos de aprovecharse de los bienes ajenos para vivir trabajando lo menos posible. Precisamente, las actuacio-nes de estas personas e instituciones, desde el inicio de las peregri-naciones hasta nuestros días, son el objeto de nuestra consideración en este trabajo titulado «Picaresca y malas artes en el Camino Fran-cés a Compostela». El escenario de estas acciones lo hemos ceñido también al denominado Camino Francés, aunque el inicio lo hemos localizado en las localidades francesas de Sorde y Ostabat, próximas ya a los Pirineos.

				Hay quien ha dicho que la picaresca es consustancial al Camino de Santiago. Otros han ido más lejos y han pretendido demostrar que el propio invento del Camino es en sí un verdadero engaño y que el motivo que lo impulsó fue puramente económico. Nuestro objeti-vo no es tratar de encontrar argumentos ni a favor ni en contra de esta teoría. Simplemente queremos repasar esa infinidad de hechos cometidos por gentes sin escrúpulos, encaminados a beneficiarse a costa de la gente que de buena fe se ha puesto en camino a lo largo de la historia para realizar la ruta jacobea.
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				Nuestra labor, que más que trabajo ha sido un entretenimiento apasionado, pretende simplemente exponer de la forma más siste-mática, amena y clara posible, de acuerdo con el esquema fijado de antemano, todo lo relacionado con el título mencionado, teniendo en cuenta los trabajos de investigación que hasta la fecha se han llevado a cabo, los cuales, a Dios gracias, no son pocos.
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				Por «picaresca» entendemos una forma de vida un tanto ruin, aprovechada y carente de honradez. El «pícaro» es un personaje do-tado de un sutil ingenio que procede en gran parte de la necesidad imperiosa de llenar el estómago, debatiéndose inútilmente en una sociedad hostil, ya que el destino adverso le ha zarandeado desde su origen sin dejarle salir del mísero ambiente en que vive.

				El pícaro se nos presenta casi siempre como un holgazán de ori-gen innoble, que vive a expensas de la caridad del prójimo o aprove-chándose de la buena fe de éste, con toda clase de hurtos, timos y raterías. Si alguna vez decide trabajar al servicio de alguien, ensegui-da se cansa y vuelve a la vida ociosa y aventurera. No es extraño que desde muy antiguo haya circulado el dicho de «ni a pícaro descalzo, ni a hombre callado, ni a mujer barbada, no les des posada», advirtien-do del riesgo que conlleva admitir en casa a la persona de las cuali-dades que en él se expresan, sin tomar la debida cautela.

				El pícaro posee normalmente un elemento satírico, movido por el resentimiento hacia todo lo que le rodea y dirigido contra los de su misma calaña, es decir, vagabundos, mendigos, estudiantes desver-gonzados, tahúres…, los cuales integran el ambiente social que sirve de marco a sus andanzas.

				Este factor satírico del pícaro suele estar envuelto de un humor que en la mayoría de los casos está impregnado de un agrio pesimis-mo, como consecuencia lógica de las circunstancias míseras en que se desarrolla la realidad de su día a día. Los episodios cómicos y di-vertidos de la vida del pícaro son siempre críticos con la sociedad. El pícaro sufre en sus carnes las miserias de su época, y resulta muy 
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				fácil comprender la dureza con que la vida le castiga, y, a la vez, sen-tir ternura y simpatía hacia ese antihéroe tan humano.

				La aproximación etimológica a la palabra pícaro, la cual apareció por primera vez en los textos entre 1541 y 1547, nos podrá ayudar algo en nuestro intento de entender mejor todo el significado que se encierra en esta voz. Andrés Zamora Vicente trata de desentrañar el origen etimológico de la palabra «pícaro» en los siguientes térmi-nos:

				«La interpretación más antigua la pone en relación con el latín pica, según la cual la palabra pícaro tendría el sentido de “miserable”, ya que los romanos sujetaban a sus prisioneros atándolos, para ser vendidos como esclavos, a una pica o lanza clavada en el suelo. Se ha pensado también en la raíz pic, de picus, con el valor de “picar”, donde la palabra adquiere el significado de “abrirse algo el camino a golpes, con esfuer-zo”, y desde ahí evolucionaría a indicar “el mendigo, el ladrón, el desha-rrapado”. Y no está nada lejos el relacionarla con otras diversas acepciones de picar, bien sea por los pícaros de cocina, que picaban la carne o los aderezos oportunos (algo como hoy los pinches), o bien tra-bajaban sin sueldo ni tarea fijos en las cocinas y picaban para sustentarse en las comidas. Existen, sin embargo, testimonios anteriores que reflejan cumplidamente que el pícaro se ocupa en otros quehaceres diversos, y no exclusivamente en la cocina. Ya Covarrubias aventura que pícaro po-día ponerse en relación con Picardía, ya que de allá emigraban muchos que siempre fueron gentes pobres. La pícara Justina, en efecto, habla de un sastre de aquella tierra que reunió una fortunita pordioseando en las romerías y en fingidas peregrinaciones a Compostela. También de los soldados desertores se dijo que vestían a lo picard, es decir: en el colmo del andrajo y la suciedad. Hay también quien ha propuesto relacionar pícaro con bigardo, begardo, “vago, vicioso”. La antigua acentuación pi-cáro parece apoyar este origen, pero, de todos modos, las explicaciones propuestas dejan muchas dificultades por resolver».

				En relación con el objetivo que nos proponemos, encontramos un sinónimo de pícaro o vagabundo como es de de «bordonero». Se-gún el diccionario de Cabarrubias, bordonero es «el que disimulando con el hábito de peregrino y el bordón anda vagando por el mundo por no trabajar».
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				La diferencia entre «picaresca» y «malas artes» creemos que es evidente. Dentro de las malas artes están las acciones de los ladro-nes, bandidos y salteadores de caminos. Estos ya no roban para sub-sistir el día a día, como el pícaro, sino para apropiarse de los bienes ajenos de la forma más rápida posible, por las buenas o por las malas, llegando al asesinato si fuera necesario. Los picaros, salvo rarísimas excepciones, jamás son asesinos.

				Tampoco nos vamos obsesionar en exceso por si una determina-da acción deberíamos catalogarla como parte de la picaresca o de las malas artes. Trataremos en conjunto de todos aquellos hechos reali-zados con mala intención para aprovecharse y abusar de los peregri-nos y de los autores de todos esos actos y argucias.

				Lo cierto es que, como dice Eliseo Sáinz Ripa, «en lo que a hom-bres y mujeres se refiere el camino es un surtido de componente abiga-rrado. Es cierto que del peregrinaje vivía y en el peregrinaje se enmascaraba toda una amalgama de vagabundos, pordioseros, prófu-gos, aventureros, truhanes y pícaros, mercaderes y logreros». Todos ellos serán objeto de nuestra observación más exhaustiva.
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				El blanco a quien van dirigidos todos los dardos de la picaresca y malas artes en el tema que nos ocupamos, es precisamente «el pere-grino». Lógico es, pues, que dediquemos unas líneas a desentrañar las motivaciones más profundas que le empujaron a meterse en esa aventura.

				El auge de la peregrinación a Santiago de Compostela durante los siglos XI y XII, como afirma Yves Bottineau, se explica «en primer lugar, por la fe absoluta, total de la Edad Media. Jamás insistiremos bastante en ello». Sin esta fe hubiera sido imposible tanto la aventura de los peregrinos como la colaboración de los que desde sus humil-des hogares les veían pasar y les daban acogida desinteresada en los mismos. La peregrinación es un hecho esencialmente religioso, con motivaciones religiosas. El acto de peregrinar auténtico es funda-mentalmente un acto de penitencia, un modo de redimir las penas debidas por el pecado, más meritorio cuanto más mortificante resul-ta la marcha. Es así como lo entiende el autor del «Venerada dies» del «Codex Calixtinus», a quien aludiremos repetidamente en las páginas que siguen: (1)

				«El camino de peregrinación es cosa muy buena, pero estrecho. Pues es estrecho el camino que conduce a la vida: en cambio, ancho y espa-cioso el que conduce a la muerte. El camino de peregrinación es para los buenos: carencia de vicios, mortificación del cuerpo, aumento de virtu-des, perdón de los pecados, penitencia de penitentes… Aleja de los sucu-lentos manjares, hace desaparecer la voraz obesidad, refrena la voluptuosidad, contiene los apetitos de la carne que luchan contra la fortaleza del alma…ama la pobreza».
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				Apoyados en esta fe ciega, no es extraño que los peregrinos mini-mizasen los posibles peligros con que se iban a encontrar, y fuera muy común entre ellos la frase «camino de Santiago, tanto anda el cojo como el sano». Con esta proverbial expresión querían manifes-tar que lo difícil se puede hacer, si se tiene ilusión por conseguirlo. Era ésta como una forma popular del antiguo lema tan utilizado por los peregrinos: ¡Ultreia!, siempre adelante. También parece ser que con este refrán se quiere aludir a la hospitalidad universal del Cami-no, en donde tanto ricos como pobres eran acogidos en los hospita-les y albergues.

				(1) Aymeric Picaud, monje benedictino de la localidad francesa de Poitou, dio a conocer en 1140 sus experiencias de la peregrinación a Compostela por el Camino Francés en 1130, acompañando al que lue-go sería Papa Calixto II. En su Códice Calixtino, libro V, titulado «Guía del Peregrino de Santiago», recopila todos los textos escritos durante la peregrinación y hace una detallada descripción de la catedral y ciu-dad de Compostela a principios del siglo XII. Picaud llegó a ser canóni-go y tesorero de la catedral de Santiago. El benedictino ya tenía alguna experiencia como peregrino, pues había visitado anteriormente varios lugares de devoción en el territorio galo.

				A lo largo de este trabajo recurriremos frecuentemente a su obra, el «Codex Calixtinus» citado. Ello no quiere decir que estemos totalmen-te de acuerdo con su exposición. Por de pronto dudamos bastante, como otros autores, de su grado de objetividad al juzgar, por ejemplo, a sus paisanos los poitevinos («pródigos con sus huéspedes») o gasco-nes («distinguidos por su hospitalidad con los pobres») en contraposi-ción a los navarros («comen, beben y visten puercamente», «éste es un pueblo bárbaro, distinto de todos los demás en costumbres y modo de ser, colmado de maldades», «navarro equivale a no verdadero»…). Tampoco hay que ser un lince para detectar su alto grado de chauvi-nismo o sus sentimientos xenófobos, cuando atribuye a Carlomagno el protagonismo en la formación y defensa de la ruta jacobea contra el Islam. También parece evidente un cierto grado de exageración al na-rrar los múltiples peligros y engaños que esperan al peregrino, aunque tal vez lo haga con la buena intención de que los interesados tomen las debidas precauciones y no se vean sorprendidos.
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				Bien es cierto que el apoyo de la monarquía fue un hecho decisivo desde el principio para realzar la importancia de Compostela y di-fundir las peregrinaciones, lo mismo que no se puede negar la im-portancia que tuvo la Orden de Cluny en dicha difusión y en su desarrollo material, sembrando de monasterios la vía de peregrina-ción. Sin embargo, estos apoyos no hubieran surtido los efectos que surtieron si no hubieran existido las razones de tipo espiritual que hemos indicado y esa mentalidad del hombre como peregrino hacia su verdadera meta. Dentro de estas motivaciones religiosas estaban el deseo de encontrar milagros, como podría ser la curación de algu-na enfermedad, o la acción de gracias por algún favor recibido.

				No es de extrañar, pues, que antes de partir el peregrino se pre-parara espiritualmente, mediante unos ritos que había establecidos para el momento, entre los cuales ocupaban un lugar primordial la confesión y la comunión. Imploraba la ayuda de Dios y se ponía a bien con familiares y allegados, en el caso de que hubiera algún pro-blema. Naturalmente que, además del sacrificio y la devoción, el pe-regrino tiene que ocuparse de alimentarse, de procurarse hospedaje y de defenderse de los peligros que sin duda le van a salir al paso, y, por qué no, de disfrutar del mundo que va descubriendo a través de sus pasos.

				Tampoco tendríamos que olvidar, como favorecedor del hecho de la peregrinación, el espíritu corporativo que reinaba en la socie-dad feudal del Medioevo, gracias al cual era muy corriente que se echaran al camino nutridos grupos de personas humanas, sin tener en cuenta la edad, el sexo o la condición, formando auténticas pue-blos andantes en los que se podía encontrar todo tipo de personas, como obispos, monjes, clérigos, laicos, siervos, señores…, lo cual, además, suponía un factor favorecedor de la seguridad en el camino. Quizás no nos resulte fácil entender este tipo de peregrinación co-lectiva en estos tiempos en los que más bien se aboga por una viven-cia personal de la peregrinación en la que no falte tiempo para la reflexión personal y para la búsqueda de uno mismo.

				El Rey Alfonso el Sabio nos dibujó una certera imagen del autén-tico peregrino medieval: «Peregrino es el que por servir a Dios y hon-rar a los santos se aleja de sus lugares, de sus mujeres y de sus casas, y de todo lo que tienen, y va por tierras ajenas, mortificando los cuerpos 
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				y gastando sus haberes, buscando los santos, con intención de servir a Dios, para ganar el perdón de sus pecados y el paraíso». Y en otro lu-gar de las Partidas figura la siguiente definición: «Peregrino tanto quiere decir como hombre extraño que va a visitar el Sepulcro Santo de Jerusalén y los otros Santos Lugares en que nuestro Señor Jesucristo nació, vivió y tomó muerte y pasión por los pecadores; o que andan peregrinaje a Santiago o San Salvador de Oviedo o a otros lugares de larga y extraña tierra».

				También Dante Alighieri, en su obra La vida nueva, nos da su par-ticular visión de la figura del peregrino: «La palabra peregrino puede tomarse en dos sentidos, general y particular. En general, por ser pere-grino todo el que está fuera de su patria; en particular solo se llama peregrino a quien va a la casa de Galicia o de allí vuelve.»

				No obstante, a lo largo de la historia hemos encontrado y segui-mos encontrando diferentes tipos de peregrinos, en función de los motivos internos y externos que les impulsaron a realizar tan largo trayecto y en función de los objetivos que se proponían conseguir. Maticemos a continuación estas clases de peregrinos:

				•	Peregrinos auténticos: También denominados devotos, son esos a los que hemos aludido en las referencias anteriores: para ellos el camino supone una manera de encontrar a Dios, y por lo tanto, una forma de meditación, un sacrificio y un acto de acción de gracias. «Ami, recommande moi à Dieu» (Amigo, en-comiéndame a Dios), le decían los auténticos peregrinos fran-ceses al apóstol cuando le daban el abrazo.

				Una buena parte de los peregrinos lo es por devoción. Y muchos testamentos reflejan este hecho. Algunos testadores dejaban un di-nero para que se contratase a una persona que realice la peregrina-ción, en vez de ellos, que ya están muertos.

				El verdadero peregrino siempre consideró su acto de caminar como un acto religioso de especial importancia, un acto de peniten-cia para obtener unos determinados beneficios corporales, como la salud corporal, o espirituales, como el perdón de los pecados. El au-téntico peregrino tenía una fe ciega en los milagros que le podrían sobrevenir en cualquier momento por el hecho de trasladarse a visi-
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				tar algún lugar donde se veneraban los cuerpos o reliquias de algún famoso mártir. Lavande define con unas certeras palabras este tipo de verdadera peregrinación como «una forma de orar con los pies».

				Un ejemplo de esta clase de peregrinos sería el de aquel que cuando llegó a Compostela escribía en su diario:

				«He visitado muchos templos para ganar, no sólo la Perdonanza, sino muchas indulgencias. Con estos ritos y ceremonias ya he quedado a gus-to, pues cumplí el voto ofrecido al Señor Santiago. Más tarde me expi-dieron la papeleta o certificación de haber confesado y comulgado. Viene a ser como una patente de vuelta a la tierra natal. Es un carnet para toda la vida. Esto me abre muchas puertas, y es indicio seguro de que no he baladroneado con lo de Compostela. Peregrinos y peregrinas de diversas naciones han mostrado tener muy diferentes motivos para su peregrinación. Unos, que si la legislación civil o canónica se lo había impuesto; la mayor parte por devoción; yo mismo di cumplimiento de un voto, cuando me hallé en peligro; otros pretenden que sus enfermeda-des queden aliviadas. Es curioso; se asegura que a Santiago hay que ir en vida o en muerte. Y muchos testamentos reflejan este hecho. Los testa-dores dejan un dinero para que se contrate a una persona que realice la peregrinación, en vez de ellos, que ya están muertos. En Compostela ofrecen misas; algunos hay que vienen en representación de determina-da ciudad, en donde las calamidades públicas hacían cebo. Otros alían la piedad con la curiosidad y el negocio».

				Conviene recordar que el acto de peregrinar no ha sido propicia-do únicamente por la religión cristiana; el resto de las religiones tam-bién la han promovido como un hecho religioso y cultural.

				• Peregrinos que cumplen un voto: Muchas veces, ante un peli-gro o una grave enfermedad se hacía la promesa de viajar hasta San-tiago de Compostela u otro lugar de peregrinación, si se salía ileso de ese peligro o se curaba esa enfermedad. Algunos peregrinos hicieron el camino para cumplir votos por encargo; para ellos el peregrinaje era un verdadero oficio, un trabajo profesional. Es el caso, por ejem-plo, de Juan de Acre, a quien llamaban «buscador de perdones», que se dedicaba a ir y venir de Compostela por encargo de otros y a cambio de un sueldo, allá por el siglo XIV. También tenemos testi-
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				monios de personas con suficientes medios económicos que hicie-ron encargos gratificados con dinero a otras personas. Así, la pamplonesa Flandina Cruzat, en 1346, ordenaba por testamento que se envíe un romero a caballo a Santiago de Compostela y otro también a caballo a santa María de Rocamador por su alma, y un romero a pie a Santiago por el alma de su padre. En Burgos, en 1378, Catalina Sánchez, de una de las familias más poderosas, mandó que un hombre acudiese por ella en romería a Santiago, y otro más a Santa María de Guadalupe.

				A este tipo de peregrinación se le denomina peregrinación vica-ria. En la época actual, ha habido una peregrina profesional con au-torización eclesiástica, la francesa M. Fouchet, que desempeñó este trabajo desde los 22 años hasta que murió atropellada por un coche en Lyon, en 1968. En algunas ocasiones los hijos peregrinaron por mandato testamentario, para rogar por el difunto; es ésta una pere-grinación póstuma.

				• Peregrinos penitentes: A veces una de las penitencias impues-tas en la confesión fue la de realizar una peregrinación. Otras veces los tribunales civiles sustituían la pena de cárcel por la realización de una peregrinación. Fue una práctica bastante antigua la de imponer a los condenados una vida errante durante un determinado número de años, sin ningún destino concreto. Cuando se generalizó la prác-tica de las peregrinaciones, se empezó a vincular la sentencia con la realización de una determinada peregrinación, y entre ellas, la de Santiago de Compostela.

				Tribunales de justicia de Bélgica impusieron durante la Edad Me-dia la pena de ir en peregrinación a Santiago como castigo por los delitos que se hubieran podido cometer. Esta medida fue retomada por las autoridades belgas en el año 1982 con el nombre de «Proyec-to Oikoten» («oikoten» es una palabra griega que significa «lejos de casa»). En este proyecto participan jóvenes delincuentes que acep-tan voluntariamente el castigo, y desde entonces, frecuentemente llegan a Santiago peregrinos belgas, de edades comprendidas entre dieciséis y dieciocho años, que conmutan sus penas de reclusión por una peregrinación, mediante la firma de un contrato en el que se especifican las condiciones de la marcha. La media del éxito de esta 

			

		

	
		
			
				33

			

		

		
			
				Picaresca y malas artes en el Camino Francés a Compostela

			

		

		
			
				operación alcanza, según afirman las autoridades competentes, un esperanzador cuarenta por ciento.

				La experiencia belga ha servido de ejemplo para los españoles, y en Gran Bretaña también se está empezando a poner en práctica. De España, el año 2007, por ejemplo, llegaron a Compostela 11.000 menores de 25 años, todos con sentencia judicial por delitos, bajo la tutela de la asociación «Reeducación y Reinserción del Menor In-fractor de la Comunidad de Madrid». Como en el caso de Bélgica, parece ser que los resultados son bastante esperanzadores.

				También algunos intentan aprovecharse de las indulgencias con-cedidas para limpiar los propios pecados por las bulas papales.

				• Peregrinos aventureros: Sobre todo en la Baja Edad Media, al-gunas lecturas caballerescas, determinadas leyendas de tipo religio-so y fantástico, unidas a la lejanía de la Península Ibérica y de Galicia, motivaron a muchas gentes para enrolarse en un viaje en busca de aventuras y abandonar la monotonía de su lugar de origen. Muchos sintieron el deseo de conocer nuevas regiones, nuevas gentes o sim-plemente el gusto por lo desconocido.

				• Peregrinos con intereses ajenos a la propia peregrinación: Hubo mucha gente que, sin tener una motivación religiosa, digamos que se aprovechó de la realidad social y económica establecida en torno al Camino, beneficiándose de las limosnas y ventajas estable-cidas para los peregrinos, o bien mejorando sus conocimientos de medicina dada la cantidad de hospitales que se hallaban en la ruta, o bien adquiriendo conocimientos científicos o desempañando ciertas labores mercantiles, como los muchos mercaderes y comerciantes que llegaron hasta Compostela. En algunas ocasiones los peregrinos hacían el papel de «espías», como queda recogido en el siguiente hecho referido por Sigal: «Un sultán mahometano de Iaconium en Asia Menor, envió seis súbditos suyos vestidos de peregrinos, entre 1227 y 1241, bajo el pretexto de dirigirse a Roma y a Santiago, con objeto de informarle de los lugares por donde pasaban».

				Lo cierto es que en todos los tiempos han abundado los que no hacen la peregrinación por verdadera devoción, sino por pasatiempo y por gallofería, a los que podríamos tildar de holgazanes, enemigos del trabajo o vagabundos. No ha resultado raro encontrar seres que, ataviados a diario con el hábito de peregrino, con un zurrón al hom-

			

		

	
		
			
				Antonio Angulo de Miguel

			

		

		
			
				34

			

		

		
			
				bro y apoyados en su bordón, se han echado a andar a cuenta de la peregrinación. Paolo Caucci nos resume esta situación tan frecuente con las siguientes palabras:

				«…amparados por el signo de la concha, a lo largo del Camino de Santiago avanzaron gentes de todos los tipos: peregrinos en cumpli-miento de una pena judicial o canónica, falsos peregrinos, clerici vagan-tes, vendedores de todo tipo de productos, pordioseros, juglares, vagabundos, maleantes, desertores, mendigos, vagos, aventureros, fu-gitivos, marginados, pícaros y toda esa humanidad en movimiento que se beneficiaba de una u otra manera de los servicios y estructuras del peregrinaje, que vivía del mismo y se ocultaba en él.»

				Claro que no en todas las épocas ha alcanzado una cota igual-mente elevada la cantidad de este tipo de falsos peregrinos y ma-leantes que han infectado las vías de peregrinación. Hay que tomar en consideración las circunstancias históricas de las diferentes épo-cas. Así, por ejemplo, en el siglo XVI el empobrecimiento llegó a una inmensa mayoría de la población europea. Parece bastante razona-ble, pues, que los caminos y ciudades se llenaran de pobres en estas circunstancias, y por ende, se cometieran muchos más robos y actos delictivos y aumentara el índice de violencia, robos y otros actos de-lectivos. Todo ello condujo inevitablemente a que el hecho de la pe-regrinación se convirtiera paulatinamente en algo propio de los pobres que se beneficiaban de las instituciones caritativas disemina-das a lo largo del Camino de Santiago. Algo parecido a esto que ocu-rrió en el siglo citado anteriormente, pasó también a mediados del siglo XVIII, cuando volvieron a aumentar los falsos peregrinos en los Caminos a Compostela.

				Volviendo a la consideración de los verdaderos y auténticos pere-grinos, y aunque alguien pudiera suponer todo lo contrario, lo cierto es que muchos de los peregrinos de todos los tiempos se disponían a iniciar la aventura de su larga caminata hasta Santiago bien provis-tos de dinero en metálico. Había que pensar también en el viaje de regreso, en la ofrenda propia al Apóstol y en las encomendadas de todo tipo. Por ello, hasta el peregrino más pobre hacía el mayor es-fuerzo por no presentarse en Compostela con las manos vacías.
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				Como comenta Braulio Valdivielso, los peregrinos como primera providencia, a no ser que se pensase vivir exclusivamente de la cari-dad –lo que era meritorio, pero arriesgado-debían calcular los gas-tos y cotejarlos con las posibilidades económicas personales, siempre teniendo presente aquel proverbio que aconseja para viajar a gusto, «llevar consigo cuatro sacos: el primero, lleno de salud; el segundo, lleno de dinero; el tercero, de buena compañía; y el cuarto, de pa-ciencia». Es posible que fuera el segundo de los sacos el que más costaba llenar. Pero había que hacerlo antes de emprender el viaje, siguiendo el consejo reflejado por Aymeric Picaud en el Liber Sancti Jacobi, cuando manda que «prevean los gastos que les acarreará el viaje».

				Los peregrinos van a causar un gran impacto religioso, social y económico en los lugares asentados a la vera del Camino. Según afir-man Barret/Gurgand, «posaderos, artesanos, guías, sacerdotes, monjes, todo un pueblo vive del río nutritivo de los peregrinos». También ellos mencionan en el mismo lugar que todo es bueno para atraer a los peregrinos: reliquias, leyendas e incluso anuncios, que hoy llamaríamos eslogans publicitarios, como podría ser este de Oviedo:

				«Quien va Santiago

				no va a San Salvador,

				visita al criado

				deja al Señor».

				Como testimonio del tremendo provecho que obtienen de los peregrinos en todos los lugares por donde pasan, podríamos citar la súplica del deán de la iglesia de Lugo, que en 1345 solicitó una re-ducción de sus contribuciones si se repetía la guerra entre Francia e Inglaterra, ya que al hacerse los caminos más peligrosos por dicha causa, el flujo de los peregrinos disminuye considerablemente, y, consiguientemente, los beneficios.

				Más recientemente, el entonces Presidente de la Chunta de Galicia, Manuel Fraga Iribarne, declaró públicamente que «el me-jor Consejero de Turismo que ha tenido Galicia ha sido el apóstol 
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				Santiago», aludiendo a los ingresos que por su causa entran en dicha comunidad.

				No resulta extraño, pues, que muchos testigos del paso de los peregrinos y conocedores de que éstos iban bien provistos de dine-ro, hicieran de ellos el blanco de sus deseos de aprovecharse de lo ajeno, por «las buenas» o por «las malas», como hemos indicado anteriormente. Como escribe J. Mª Lacarra, y parece ser que con mucha razón, «el robar a los peregrinos debía ser tentador para los maleantes del Camino», los cuales, carentes de toda clase de escrú-pulos, además de la extraordinaria información que poseían, sabían elegir los lugares más adecuados para llevar a cabo sus operaciones. Lógico es, pues, que surgieran las más diversas e ingeniosas manifes-taciones de la picaresca, cuando no de las malas artes, las cuales iban dirigidas directamente hacia los andadores de la ruta jacobea. El pe-ligro les acechaba en todas partes: en los bosques, en los ríos, en las posadas…y en la misma aglomeración de peregrinos, en la que se mezclaban gentes de buena voluntad de todos los oficios y esta-mentos con otros falsos peregrinos y bribones que iban a sacar el mayor provecho material de dicha riada humana.

				El asalto y robo a los peregrinos no fue, como es natural, privativo de la ruta jacobea, sino que se practicó asiduamente en todos los lugares de peregrinación. Así, la defensa de los peregrinos contra los innumerables bandidos y salteadores que infestaban los caminos que desde todas las partes del mundo conducían a Jerusalén para visitar los Santos Lugares, fue uno de los motivos que tuvieron unos piadosos caballeros para fundar, allá por el año 1120, la Orden del Temple.

				No era el caso, por ejemplo, el de los nobles y de los ricos hom-bres, los cuales, cuando se decidían a hacer la peregrinación, iban rodeados de su propio y numeroso séquito que les defendía de cual-quier peligro de los salteadores de caminos. Podríamos citar innu-merables ejemplos de peregrinos de estas características, pues parece ser que hubo muchos, pero nos vamos a limitar a los siguien-tes casos: El primero documentado fue Gotescalco, arzobispo de la localidad francesa de Le Puy, quien llegó a Compostela en el año 950 acompañado de un gran séquito. A mediados del siglo XII los condes de Barcelona disponían de un servicio oficial de guías para acompa-
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				ñar a sus huéspedes ilustres que así lo solicitaran hasta la catedral de Santiago. Otro peregrino ilustre fue el infante don Carlos de Nava-rra, que fue prisionero en Francia y liberado por Carlos VI, rey de Francia, en 1380. En 1381, tal vez para dar gracias por su liberación, con 19 años se dirige a Santiago y va acompañado por cien persona-lidades, alguna de las cuales llevaba también su propio cortejo. Más tarde también hicieron la peregrinación los Reyes Católicos, Car-los V, Felipe II y Don Juan de Austria, los cuales es de suponer que también «irían bien acompañados». En el año 1908, hizo el camino andando, como verdadero peregrino, Angelo Guiseppe Roncalli, el que luego sería el Papa Juan XXIII, pero como entonces aún no goza-ba de las dignidades cardenalicias, llevaría por única compañía el bordón, la escarpela… y algún otro amigo con las mismas inquietudes.

				Por lo que respecta a la información escrita que tenía el romero en los albores de la peregrinación a Compostela era prácticamente nula, hasta que en el siglo XII aparece el Libro V del «Liber Sancti Jacobi», más conocido como «Guía del Peregrino», que realmente fue la primera guía en la que encontraron información los peregri-nos. Sin embargo, aunque esta guía contribuyó favorablemente al conocimiento y esplendor del Camino de Santiago, no obstante por otra parte sembró cierta inquietud y preocupación en los peregrinos al exponer, en algunas ocasiones tal vez con exageración, los riesgos y peligros con los que se podrán encontrar a lo largo de su recorrido, todo lo cual sopesaban los peregrinos antes de tomar la decisión de salir de su casa a correr una aventura incierta.

				Antes de analizar y clasificar algunos de los muchos tipos de pica-resca y malas artes de los cuales tenemos constancia sobrada de que existían directa y exclusivamente en función del peregrino, repasa-remos someramente los pilares defensivos en los que se fundamen-taba la actuación del peregrino.
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				Dado por sentado que los peligros que han acechado a los peregri-nos han existido en todos los tiempos, sin embargo no podemos ol-vidar que también en todas las épocas el peregrino ha estado protegido por unos pilares defensivos, sin los cuales no hubiera sido posible en modo alguno la realización de su sueño y su aventura. Reparemos, aunque sea brevemente, en algunos de estos pilares.

				La Legislación

				Los peregrinos, al menos en teoría, nunca se sintieron desampa-rados, ya que, además de estar motivados por una fuerte creencia religiosa, fueron protegidos siempre por la legislación civil y eclesiás-tica, aunque en la práctica estas leyes no debieron servir de mucho, o por lo menos, no sirvieron para que los peregrinos pudieran reali-zar su camino sin el menor temor a ser asaltados o engañados a lo largo del trayecto, ya que estuvieron expuestos a violencias sin cuento mientras se aventuraban a trasladarse hasta Galicia, a veces desde tierras y países muy lejanos. No obstante, haremos un breve repaso de las múltiples leyes y ordenanzas que desde el comienzo de las peregrinaciones se han venido promulgando en defensa de los romeros, así como de los otros pilares en que basan su protección.

				La seguridad de los peregrinos fue siempre motivo de preocupa-ción de las autoridades eclesiásticas y civiles, conscientes de que las circunstancias que les rodeaban –soledad, en terreno abierto, poco 
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				conocedores del lugar…- eran muy propicias para convertirlos en víctimas apetecibles para todo tipo de pícaros y maleantes.

				La hospitalidad, se dice expresamente, es un derecho de los pere-grinos. Y así debió considerarse desde entonces, no sólo por los que hacían el camino sino también por quienes estaban en condiciones de ofrecerla y también por los responsables de plasmar dicho dere-cho en leyes protectoras. Evidentemente hubiera sido imposible en la Edad Media afrontar el viaje a Santiago con garantía, si no hubie-ran existido unas medidas mínimas que exigieran una infraestructu-ra en este sentido muy desarrollada, con la que poder dar respuesta a las avalanchas de peregrinos que recorrían la ruta jacobea. Y no hay duda de que existió, ya que podemos contar por cientos el nú-mero de hospitales y alberguerías edificados en los siglos medievales -la gran época de las peregrinaciones- con el objeto de proporcionar ayuda a los caminantes.

				Vamos a hacer una somera revisión de las principales leyes y es-critos que, desde el inicio de las peregrinaciones, se promulgan y publican en defensa de los intereses del peregrino, tanto por parte de las autoridades civiles como por las eclesiásticas. Para ello, segui-remos un orden cronológico, desde el Medievo hasta la época ac-tual.

				Así, el papa Nicolás II, dirige una carta en 1059 a los obispos de Galicia, Aquitania y Vasconia, en la que les urge a sancionar con pena de excomunión a los que roben o hagan daño a los peregrinos.

				El Rey Alfonso VI, el 17 de noviembre de 1072, dictó una disposi-ción al regreso de su destierro en Toledo, por la que «abolía del pea-je de Santa María de Auctares en el valle de Valcarce», habida cuenta de que allí no se libraba nadie ni del paso ni del pago, inclui-dos los peregrinos y pobres que desde España, Italia, Francia y Ale-mania se dirigían a Santiago por causa de oración. Además este rey y su abuelo, Sancho el Mayor de Navarra, fueron los que más direc-tamente configuraron lo que hasta hoy es el Camino de Santiago, como ya mencionamos anteriormente. Además el Rey Sancho fue uno de los mayores impulsores de las peregrinaciones a Compostela y quien saneó la parte oriental del Camino combatiendo el bandida-je.

			

		

	
		
			
				43

			

		

		
			
				Picaresca y malas artes en el Camino Francés a Compostela

			

		

		
			
				El rey Sancho Ramírez (1076-1094) decretó la exención del pago de peaje a los peregrinos que entraban en Pamplona.

				El Arzobispo Gelmírez, en 1113, fijó el precio de los productos alimenticios y de los caballos, así como la reglamentación de pesas y medidas para todas las localidades donde se habían constatado ex-cesos. Después de las revueltas populares de 1117, mandó canalizar el agua desde las afueras hasta una fuente en la fachada norte de la catedral de Santiago, para librar a los peregrinos de la avaricia de los hospederos y comerciantes.

				En 1114, el concilio de León, en su canon cuarto, dispone que «los peregrinos, a ejemplo de los comerciantes, puedan circular li-bremente en los reinos de España sin que nadie pueda poner la mano encima de ellos o de sus bienes».

				En 1123, el Concilio de Letrán, imponía la pena de excomunión a los que robasen a los peregrinos y a los falsos penitenciarios.

				En 1133 las autoridades de Compostela amonestaron a los co-merciantes después de comprobar repetidamente que cobraban más a los peregrinos que a los residentes.

				También, en 1133 el Arzobispo de Santiago propicia el Acuerdo de Compostela, en el que persiguen a los cambistas y prohíben a los «monederos y cambiadores» que tengan marcas y pesos falsos.

				Aymeric Picaud terminaba su Liber Peregrinationis, la guía que es-cribiera a mediados del siglo XII para aconsejar y prevenir a los pere-grinos jacobeos, con estas palabras:

				«Todo el mundo debe recibir con caridad y respeto a los peregrinos, ricos o pobres, que vuelven o se dirigen al solar de Santiago, pues todo el que los reciba y hospede con esmero, tendrá como huésped no sólo a Santiago, sino también al mismo Señor, según sus palabras en el evange-lio: «El que a vosotros recibe, a Mí me recibe «. Hubo antaño muchos que incurrieron en la ira de Dios por haberse negado a acoger a los po-bres y a los peregrinos de Santiago (…). Por lo que se debe saber que los peregrinos de Santiago, pobres o ricos, tienen derecho a la hospitalidad y a una acogida respetuosa».

				En la Catedral de Santiago se conserva copia del códice de un decreto de Alfonso IX de León (1188-1230), considerado como «el 
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				primer estatuto en el que un monarca aprueba diversas medidas es-pecíficamente dictadas en exclusivo beneficio de las peregrinacio-nes compostelanas». En ellas se toman, entre otras, una serie de medidas relativas a las herencias de los que mueren en el camino. En 1226, recordaba Alfonso IX a todos sus vasallos desde Mansilla a Santiago la obligación que tenían tanto los posaderos como los de-más vecinos, de librar de toda molestia a los peregrinos de Compos-tela, de invitar a los romeros a alojarse en sus posadas sin violencia y de evitar contra ellos toda clase de injurias. El quebrantamiento de estas normas era multado a favor del Rey con diez maravedíes al posadero y cinco al criado, que además era expulsado de la posada, y en el caso de que fuera insolvente se le azotaba públicamente.

				Este Monarca, que promulgó tantas leyes y privilegios en defensa de los santiaguistas, murió en Sarria, cuando peregrinaba a Santiago.

				Las ordenanzas de Oviedo de 1274 insisten en la responsabilidad de los posaderos en el caso de que los peregrinos sean robados en su casa, y les obliga a «tener buenos candados en las puertas y poder enseñárselos a la justicia».

				Al final de la E. Media, una ordenanza del Concejo de Burgos pro-híbe «que ningún mesón acojan más personas de las que puedan caber en las camas de cada mesón» (generalmente eran varios en cada cama).

				En 1434, año jubilar, en los cuales los reyes suelen extremar las medidas de protección, Juan II, rey de Navarra, concede un salvocon-ducto general «a los habitantes de los reinos de Italia, Francia, Ale-mania, Hungría, Dinamarca, Suecia, Noruega y de cualquier otra nación», desde el 1º de enero hasta el 31 de diciembre, con el fin de que puedan, mientras dura el año, venir, residir y retornar con toda seguridad, «por tierra y por mar, de noche y de día»

				Más tarde, los Reyes Católicos tomaron unas medidas contun-dentes «contra algunos caballeros, escuderos y otras personas del reino de Galicia que con poco temor de Dios atacaban, rodeaban, prendían, mataban y herían a los peregrinos». Concretamente, en 1479, Año Santo, según costumbre muy antigua, otorgaron un sal-voconducto a «todos los cristianos de España y también de Italia, Francia, Alemania, Inglaterra, Noruega, Hungría, Suecia y Estados danubianos, y cualquier otra nación con interés de venir a Santiago, 
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				en peregrinación, ofreciendo recibirlos bajo su protección y ampa-ro», según recoge Braulio Valdivielso. La verdad es que, parece fuera de lugar nombrar todos esos países, cuando luego el privilegio se hace extensivo a «cualquier nación».

				En la legislación de Castilla se ordenaba que los alcaldes y jueces hicieran reparar lo más rápidamente posible los daños causados al peregrino para que su viaje no sufra retraso. En el caso de que los alcaldes o jueces hagan caso omiso de esta orden serán condenados a pagar al peregrino doble del daño y de los gastos causados.

				La Iglesia, por su parte, y como ya queda reflejado, impartió exco-muniones y penas que le eran propias, contra todos los que causaran algún mal a los peregrinos.

				Un lugar muy destacado en la defensa del peregrino lo ocuparon las Órdenes Militares que encontraron en España durante la Recon-quista una tierra ideal para el desarrollo de su misión de monjes-sol-dados. Durante los siglos XII y XIII, el alto interés económico, político y religioso requería un orden y un control, que si antes lo habían ejercido los monasterios, ahora serían las Órdenes Militares, junto con las nuevas órdenes monásticas reformadas, las que iban a asu-mir la responsabilidad, con el beneplácito del rey y de los nobles, de proveer y coordinar las labores de asistencia, protección y control del camino y de los caminantes. Con su presencia, si no la totalidad del Camino, a menos las zonas más inseguras de la Meseta castella-na, se vieron intensamente militarizadas y puestas bajo control de los poderes feudales establecidos.

				Así encontramos en primer lugar a los caballeros de San Juan de Jerusalén, hospitalarios, en infinidad de lugares del Camino, como en Tounon, Tolouse, Saint-Jean-Pied-de-Port, Sangüesa, Estella, Na-varrete, Atapuerca, Hospital de Órbigo, Portomarín… Los templa-rios tienen también hospicios en Jaca, Cizur Menor, posesiones en torno a Villalcázar de Sirga, una casa en Rabanal del Camino y forta-lezas como la de Ponferrada. El peregrinaje a Compostela suscita la creación de la Orden de Santiago, presente en el hospital de San Marcos de León desde el año 1190, en Tierra de Campos (Hospital de Santa María de las Tiendas y Hospital de Villamartín) y en muchas localidades de Francia. Por último, la Orden de Calatrava, con bienes diversos, centró su presencia en tramos de la Rioja y Burgos. En Bur-
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				gos, logró en tiempos de Sancho IV la encomienda del Hospital del Rey, con el consiguiente perjuicio para los administradores de la mis-ma, los caballeros que Alfonso VIII instituyó «ex profeso» para este cometido.

				Las encomiendas eran sobre todo los centros económicos donde se generaban los recursos necesarios para el mantenimiento de los otros miembros de la orden, los caballeros y los clérigos. A la vez, desde sus puestos de vigilancia se protegía a los peregrinos dentro de un espacio previamente establecido.





OEBPS/image/9.png





OEBPS/image/picarescaCAMINO2.jpg






OEBPS/image/logo_VL_BN2.png
viveLibro





OEBPS/image/PicarescaMAPA.jpg
St

0 Medgsac

=%
o ocml/"ﬂf fpnticlics






OEBPS/image/13.png





OEBPS/image/picarescaBARCA.jpg
e o s 4 e
rngzgnmstg,@nmw






OEBPS/image/4.png





OEBPS/font/GandhiSans-Regular.otf


OEBPS/font/GandhiSans-Italic.otf


OEBPS/font/GandhiSans-Bold.otf


OEBPS/image/logo_VL_BN21.png
viveLibro





OEBPS/image/picarescaLIEBRE.jpg





